
N O  D I G A S  J A M A S  A  

O T R O S  L O  Q U E  N O  

T E  G U S T A R I A  Q U E  

T E  D I J E R A N  A  T I  

C O N  I N S U L T O S

SematMrio Jocoso Politico

Epoca I I  —  N® 16 • I P A N A M A , V I E R N E S , 2 de J U N IO  de 1950 Proeio 5 Gts.

Sensacional entrevista sostuvieron
Krispinyinsky, Brown y Tiburcio

A  vender 

frituras ! !

Pueeercooo friii- 
toü Paatacoones! 
Si no lo cree va­
ya a verlo todos 
los sábados a los 
talleres del Raaa- 
daar. . .  !

C a l u m n i a
EL COBARDE, aquel que no teniendo valor cívico para recono­

cer errores, oculta su despecho en el abrigo morboso de la mentira.
EL HIPOCRITA, aquel que no teniendo valor para enfrentarse 

a sus enemigos, huye de los predios del honor para agazaparse en 
las sombras de la intriga.

EL ANONIMO, que siendo además cobarde e hipócrita, siente 
temor de encontrarse cara a cara con la verdad, escondiendo maño­
samente sus diatribas en escritos que no firma por ausencia de valor, 
por miedo a su propia tenebrosa conciencia,

EL PATAN, aquel que siendo escaso de recursos intelectuales, 
quiere suplir, sin poderlo, los efectos de su pequenez mental con el 
argumento soez de su yo insatisfecho.

Admiro al hombre que dice la verdad sin ambajes, porque con 
él se puede polemizar. Pero desprecio al cobarde, al hipócrita, al anó­
nimo, al patán, que calumnia, porque con él no se puede polemizar 
sin hacer descender nuestra propia personalidad.

* * *

Fraguamos un nuevo complot para la próxima Semana Santa.
Tiburcio, como es más Sherlock 

Holmes que el mismo Sherlock Po* 
veda, se enteró con tres semanas 
de anticipación que vendría a este 
país donde tanto se goza con las 
revolucioíjes, el ultrarrevoluciona­
rio TFalter Crispo Wilson Krispin- 
yinsky Brown. Se acuerdan uste­
des de él ? Cómo jno recordarlo 
a l...ta l por cual. Pero, como es 
un buen muchacho, Tiburcio espe­
ró las tres semanas para ir a re­
cibirlo al Aeropuerto de Tooscu- 
mieron. Qué emoción ta« grande 
cuando entre las revolucionarísi- 
mas nubes apareció el contrarre­
volucionario de la epopeya de Chi- 
riquí. Y qué emoción tan grande 
cuando el gringo se apeó del apa­
rato, igualito que la otra vez... 
Al ver a Tiburcio casi lloró y con 
lágrimas en los bolsillos se acer­
có a saludarlo efusivamente:

—;Santo y seña?—  le dijo con

KRISPINYINSKY arrepentido 
está dispuesto a no denunciarlo; 
Se Mantendrá en Absoluto Secreto

emoción sin par abrazando a la 
vez a Tiburcio en forma tal que 
casi le rompe un omoplato.

—Amparito— contestó Tiburcio 
sin titubear.

—Y cómo lo sabes?
—Pero, dígame una cosa Wilson 

Crispinyinsky Brown, usted no le 
dijo al feo ése que saca muy a 
menudo “ La Hora”, que usted no 
sabía hablar español?

—Eso era para la exportación’
—Claro; comprendo. Así pô í** 

usted enterarse de más «le cuatro 
cusas. . .  Menos mal que no se en­
teró de lo del santo y seña. . .

—Qué no me enteré? Bien en-

teradito que estuve. Lo que pasa 
es que eso era también para la ex­
portación... No de consumo na­
cional . . .

—^Bueno, Walter Crispo Kris- 
pinyinsky Brown, y ahora que to ­
do ha pasado, qué hay de cierto 
en la novelita aquella que con tan­
tos detalles hizo usted publicar en 
los diarios y que metió en la reja 
hasta al Cholo con toda la paren­
tela.

—Noventa? Qué novelita?
—Aquella oe ic '"Evolución de 

Chiriquí !
—A h !...Y a  me acuerdo, i^tos 

(Pasa a la Página 4)

E D I T O R I A L

CRISIS EN LOS MUNICIPIOS
Desde no hace mucho tiempo, viene 

operándose un proceso degenerativo del 
régimen municipal. Las opiniones bas­
tante variadas, han inundado las colum­
nas de los periódicos, opiniones éstas que 
en su mayoría han sido emitidas por per­
sonas que o son absolutamente ignoran­
tes en lo que respecta al problema muni­
cipal o conociéndolo perfectamente bien 
lo han desviado de la realidad para bus­
car futiles pretextos con el fin de atacar 
a la actual Administración, casi total­
mente ajena a esta situación.

E l municipal, es un problema tan vie 
jo  como la fundación misma de la Rc- 
jiublica; pero es ahora cuando la crisis 
que forzosamente tenía que producirse 
alrededor del mismo, ha venido a sentir­
se o está más bien comenzando a desa­
rrollarse. E l giro que esto tomará, no es 
difícil predecirlo, como lo demostraremos 
más adelante.

Indudablemente que el problema es

esencialmente económico; aunque no fal­
tan quienes quieran darle carácter polí­
tico con miras exclusivamente desprovis­
tas de sentido patriótico. •

Rentas auténticamente municipales 
fueron absorbidas por la Nación, dejan­
do a los municipios sin ellas o con peque­
ños porcentajes sobre las mismas. Tene­
mos, por ejemplo, el caso de Chame. E s­
ta es una población a todas luces pro­
gresista, sus habitantes, viven constante­
mente preocupados del adelanto material 
de su pueblo. Pero, la que podría ser su 
mayor entrada — la arena—  tiene un im­
puesto que casi en su totalidad ingresa 

•a las arcas nacionales y  no a los fondos 
municipales de ese distrito, como debiera 
ser. Si el municipio de Chame, percibie­
ra no digamos la totalidad de ese im­
puesto, sino un 50 o hasta un 2 5 %  si­
quiera del mismo, no dudamos que po­
dría desarrollar una vasta labor en bene- 

a la Página 2, (k>l. Editorial)
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E D I T O R I A L .

CRISIS EN LOS MUNICIPIOS
(Viene de la la. Página)

ficio de la comunidad. Pero si su princi­
pal entrada, se le ha quitado, qué puede
hacer? Luchar por e l l a S e r í a  absurdo
en las actuales circunstancias. Solo lo­
graría quizá un aumento del porcentaje
que ahora percibe y que, a nuestro ju i­
cio, sería la solución del problema econó­
mico de ese distrito.

Durante la Administración .lixiiénez,
cuando sí se podía solucionar el proble­
ma por ser diferente la situación econó­
mica del país a la que hoy existe, se im ­
pulsó y se puso en práctica el ‘óstema de
unidad de caja por medio del cual gru­
pos de municipios se mancomunaron y
establecieron un fondo común paia la
prestación de servicios entre ellos. Pero
esta medida impulsada entonces por ®1 
Eájjecutivo que contaPa con consejos mu­
nicipales y alcaldes propios, no pudo te­
ner otro objetivo que él eludir la soiución
del problema, con raíces mucho más pro­
fundas, y dejar que el mismo volviera a
Cantearse en un futuro cualquiera. O
ea, se siguió con el ’minicípal, ja misnia,
olítica que se ^ 5̂>'i.̂  ia en relación uon o ti os
irohlerr'^» cíe darles remedios pipsajeros
jjP -.oliíciones concretas.
Como era de esperarse, con el ŝ’sterna

de unidad dte caja solo se solucionaba el
Tiroblema desde el punto de vista biiro- 
erático. Los municipios con más sólidos
recursos económicos, pagaban sueldos de
alcaldes y numerosos otros funcionarios,
de distritos incapaces de mantenerse por
sí mismos. Se estaba, pues, alimentando
a lina burocracia municipal inútil mien­
tras Se echaban olvido los más vitales
problemas de esos mismos distritos. Por
aiios pasamos por la gi’an mayoría de
nuQ^tras poblaciones interioranas y poi
años hemos venido viendo las mismas po­
blaciones estancadas en su adelanto y siit
que pudiera siquiera llamarnos la aten­
ción la siembra de un arbolito, la cons­
trucción de un parque o cualquier peque­
ña obra que nos demostrara algún espí­
ritu progresista por parfe de las autori­
dades municipales.

Los distritos económicamente fuertes,
comenzaron entonces a querer sacudirse
de'esta carga inútil. N o era lógico con­
tinuar manteniendo a funcionarios muni­
cipales, generalmente transformados en
mei'os instrumentos de persecución dis­
poniendo de partidas que bien podrían
emplearse’ en obras de beneficio comiin.

A l plantearse y  decidirse la ruptura
del sistema de unidad de caja, por parte
de muchos distritos de la República, la
burocracia municipal se vió al3andonada
y entonces ba comenzado a hacerse polí­
tica alrededor de un problema esencial­
mente económico. Sin-enabargo, esta me­
dida, contrariamente a lo que r úehos
quieren hacer creer, ha sido recibida con
beneplácito por las poblacioi. 3s que en

(¡Pasa a

esta forma consideran que se está y end®
a la solución del problema sin eludir res­
ponsabilidades y :̂ in mantener situacio­
nes ficticias que constituyen una rémora
para el progreso de nuestros pueblos..

Como expontíínea consecuencia, los dis­
tritos más pobres han pensado, y algunos
ya lo han llevado a la práctica, unirse a
otros distritos económicamente más fuer­
tes. Tenemos, por ejemplo, el caso de
Ta boga. E l hecho de que resolviera unir­
se al Distrito de Panamá, ha sido motivo
de especulación política. Pero los que
analizamos la situación con sentido jia- 
triótico, vemos en esta decisión del Con­
cejo tabogasio un paso difícil dado solo
en aras del progreso de la isla de las fio- 
res, por tanto tiempo abandonada. Se­
ría abundar en los mismos conceptos air
t>̂ s expresados, referirnos a las causales
de índole económica que impulsaron la
adopción de esta medida, porque ello ra­
dica en los mismos motivos que hoy afec­
tan a la inayoríii les distritos de la
República,

Sin embargo, cuáles han sido los ar
gumentos esgrimidos por quienes Se ,ban
opuesto il la medida ado]I:ada por el Con­
cejo de T aboga? Que no hubo iniciati­
va popular? N o es, acaso, iniciativa po­
pular el que la gran mayoría de la po­
blación pidiera al Consejo Municipal su
anexión al Distrito de Panamá? Tene­
mos entendido que la iniciativa popular
no solo se manifiesta con votos, sino que,
además, por otros medios escritos y ver­
bales. Para la toma de la Bastilla, la ini­
ciativa popular estuvo en la violencia de]
pueblo.

Cuáles otros argumentos esgrimen los
que atacan la unión de los distritos ele 
Panamá y Taboga? E l Alcalde? EMo
no tiene la sufi dente importimcia y solo
puede considerársele como una de las eau'
sales que preeipitáron la union.

Se dice que los procedimientos emplea­
dos no se ajustan a las formas constitu­
ía’onales y legales que debieran haberse
empleado. N o p^idría encontrarse afii- 
niación más absurda. E n  primer lugar la
Constitiic^’ón en su artículo 196 habta
(daramente de municipios “con la capaci- 
dacl económica suficiente para mantener
el gobierno propio en condiciones ade­
cuada»” . Desde este punto de vista ha
quedadp demostrado que muchos distri­
tos no tienen la capacidad económica sir
ficiente para mantenerse y, por lo tanto,
no Se justifica por aRora la existencia de
los mismos puesto que no pueden llenar
a satisfacción el cometido para el eñal
fueron creados^

Además, el artículo 193 de nuestra
C u)ta Magna, establece que “ por inicia­
tiva popular \r mediante el vojo de los
consejos o comisiones respectivas, pueden
dos o más Municipios solicitar su incor­

la Página 8, Col'miia 3)

LUNES,—Bste último número de Tiburcio me ha sacado bilis. 
Qué habilidad que tiene para ponerme el dedo en la Haga; en oam- 
bio, yo, por más que chismeo y chismeo como una vieja de patio, ca­
da día me voy perdiendo en las brumas de desolación. Ay, qué ro­
mántico que estq|r... Sin embargo, continúo preocupado por lo 
guano.

MARTES.— Quién lo diría. Yo que un día bailé la danza de los 
millones; que me levantaba al mediodía sin que ninguna preocupació* 
turbara mi cerebro, que daba cachiporra cuandó me fatigaba de mi 
holgazanería; que fui “ chief and chief” , de los pie de guerra, y hoy, 
cuánto dolor de mi alma!, vago por las calles sin ningún consuelo, 
sin ningún amor. Parece que Celsito sigue con el rabo entre las pier­
nas con el bendito decreto que nos dejó con la barriga para arriba, 
porque no ha vuelto a poner por acá las narices. Y tan bien que iba 
yo aprendiendo mi ruso...Pero, lo que a mí me trae enfermo es la 
ausencia fugaz de la “ rola” .

MIERCOLES.—6 a.m. Bueno, ya cumplí mi promesa de ir todos 
los miércoles a mxisa, para ver si Santo Domingo Bendito me ayuda 
en lo del “ guano” , para continuar con el periódico, porque parece que 
ya los alelaos se están acabando entre los liberales, pues, ninguno
quiere ayudarme a meter mis chismes. Pero yo soy un hombre de 
muchos propósitos, con alelaos o sin ellos, yo continúo preocupad» 
por el “metal” . ..................

JUEVES.—Bsta mañana me encontré con Celsitoff, me saludó en 
su muy ameno ruso, y yo le contesté los buenoff diffaf, como para 
que vea que no me he olvidado de lo que me enseñó, Poi'C'ue como 
van las cosas, el día menos peasado quedo en calzoncillos, si me 
los dejan. El camarada venía más contento que unas pascuas. Qué 
carilimpio! Pero lo del Decreto continúa en pie, aunque nos pese más 
que lo que nosotros le pesábamos a Tiburcio. Ay, ya me acordé de 
Tiburcio, y se me ha vuelto a revolver la bilis. De todas maneras, 
aún no queda la esperanza del “ guano”, y cada vez que pienso en «1 
“ gnano”, me vuelve el alma al cuerpo. (Cuál alma?).

VIERNES.—Ya me comenzó otra vez el corre* corre, porque ma­
ñana arrempujamos otro número de nuestro pasquín bochinchoso. 
Aunque nadie nos cree, porque no creo que haya tantos aturdidos, al 
menoe tengo en qué ocuparme, porque si no, con las ganas que teng» 
de ver nuevamente la “ rola” , acabaría en salteador de Bancos. Yo 
quiero obtener “monis”, pero como siempre, pasando por muy hon­
ra dito.

SABADO;—Hoy se forma el arroz con mango como dicen, los 
cubanoff, hoy le damos al chisme maciso, Nazarioff, Moraloff y yo. 
Nuestro periodiccf ástá cada día más desnutrido y más mal presen­
tado; pero gracias a los Santos todos, todavía no hemos ido a la tum­
ba como nuestro colega en el chisme. , Caliefff Sextaíff. Nazarioff, 
está cada día más feo y más disgustado. Yo le digo que aguante y 
apriete; que ya nosotros nos tomamos hasta la última gotita de le­
che de los niños, que ya dejamos vacía la caja, que hay que esperar. 
Aguantar y apretar...4 p.m. Salió nuestro peiáodicoff; Moisés nos 
libre de todo mal. Que el hdmbreí no se vaya a pegar una embellaca­
da y nos mande a donde hace tiempo deberíamos estar. Después de 
todo me pregunto yo: será fácil en la Islaíff, conseguir la “ '̂ola” ?.

DOMINGO. 9 a.m. He saKdo a la calle con un miedo de los tres 
mil diablos; esperaba que al salir apenas a la calle, me cogieran por 
la relinga, por la parranda de bochinches, pero parece (]ue el “hom­
bre” continúa en su política de comprensión de tolerancia. Y pensar 
que es eso precisamente lo que yo niqgo en el actual gobierno. O se­
rá que nadie lee mi periodicoff ? Hoy me voy a meter a ver uaa pe­
lícula de “ gangsters” , porque es que me agrada todo‘ eso: y continúe 
preocupado por lo de la “ rbla”.

V E R M I F U G O
Por el Dr. RITA

Malos síntomas los del nene que 
tiene en la bolsa de guardar la co­
mida, lombrices de toda clase. Se 
le hicieron las pruebas al verlo 
tan desmedrado de salud, aunque 
parezca ló contrario. Esto se vé 
de las épocas en que le ha dado 
por re'íollar por la herida de lo 
ocurrido el 24 de Noviembre. Es 
menester aphcarle un buen trago 
del tiro  ̂seguro CULECO. Qué fué 
lo que dijo don Santiago que no 
des-Barrase ? Puede hacerse una 
vimtesis de sus declamr.ciónes am­
pulosas. Todo se reduce a un plus- 
cuanperfecto del pasado indicati­
vo de un mundo que se fundió en 
el no ser, porque dejó de serbio 
qué sería, ya que la gloria de la 
política de repartición de preben­
das dejó de ser.

Según el entrevistado doctor, to­
do, todo se hubiera arreglado de 
una manera al estilo de Jauja, el 
paraíso terrenal, continuando los 
regímenes que se distinguieron por 
las suspensiones de los derechos 
individuales, con la censura de la 
prensa, la radio, con los carcela­
zos a tutiplén, los procesos por 
supuestos .complots, el temor den­

tro del país y la desconfianza má* 
marcada en el exterior. Las f#- 
bias estában a la oráen del día: 
Yankifobia, fobia contra el PRA, 
democrafobia. Y la filia más agu­
da: presupuestofilia, botellifilia, y 
en fin atrocofilia del Tesoro.

El declarante Don Chago se ha 
presendfe dosis del CULECO. Ha 
portado a la altura y se merece la 
sabido cumplir con su deber para 
con las‘ Varias administraciones ca ­
que tomó parte, y con creces se 
ha ganado la medalla de cuero de 
cabritilla, badana, o cuero de ele­
fante blanco, o más bien cuero de 
tiburón en estado de catalepsia, 
con una sola inscripción que diga 
como re'Cuerdo de bien morir: “ Si 
mi abuela no se hubiera muerto, 
viva estuviera,” por los siglos de 
los siglos, y requiest-cat-in pace!

E N  H O R A
González pasea por el Malecón; 

y en el momento crítico que deja 
escapar un ruido, sospechoso, oyé 
que disparan el cañonazo de las 
nueve.

.— ¿Caramba —dice— voy bien 
con el reloj de La Cabaña!
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ÑO ÇANDAYO DICE:
M i Compadre Daidao
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CRISIS EN LOS MUNICIPIOS
El otro día hablaba con un li­

beral de la vieja guardia y, refi­
riéndose a los sucesos, tan movi­
dos, de Nov., clamaba con santa 
indignación: “ Nunca pensé que 
caeríamos en tal forma; pensar 
que el Poder estaba en nuestras 
manos y de la noche a la maña­
na cayó en manos del enemigo. 
Ahora, lo que me tiene pensativo 
es, si nos las estaban haciendo 
desde hace tiempo (porque la co­
sa era vieja) o si fue cosa fres­
ca, porque así nos dá más cora­
je, por el irrespeto que entraña 
para el Liberalismo. Ud. qué dice 
de esto. Ño Candayo?” Y, cavilan­
do, de pronto le contesté: “ Tus 
palabras son las mismas que oí a 
mi compadre Daidao cuando, que­
joso, me puso en conocimiento la 
bajeza de que había sido objeto 
por parte de un protegido suyo y 
su ahijada. Conoces el cuento? (le 
dije) Acomódalo al caso del Libe­
ralismo y verás que es mucha su 
semejanza. Por lo general nunca 
ros damos cuenta del mal que nos 
mina, hasta que los efectos nos 
sorprenden. . .  y entonces, clama­
mos como mi compadre Daidao: 
“ El coraje que me da pensar que 
lá' cosa es fresca. . .si fuera vieja, 
no me afectaría tanto.. . !”

“ Y resulta que un día se llegó 
a mi rancho, allá en la ladera, 
frente a la sierra, al fresquesito 
del día un hombre llamarse SOS­
TENES. El hombre era muy co­
medido, no puedo negarlo, muy ca-l 
riñoso y muy trabajador; tan su­
frido él, parecía una bestia de car­
ga en busca de abrigo.. .nosotros 
le pusimos por cariño el apelativo 
de SO STEN ...! Van a ver Uds. 
que el hombre resultó al fin del 
cuento más resbaloso que una gua­
bina . . .

“ Y tenía yas dos años SOSTEN 
de estar en casa, ya cura<k> de 
todas sus postemas y dolemas, ya 
le teníamos hasta cariño al mu­
chacho; le teníamos confianza y lo 
mandábamos solo al monte.. .

“ Pero resulta, también, que la 
vieja, mi mujel, se trajo de allá 
del monte una ahijada mía y dé 
ella, que estábamos criando, como 
si no estuviéramos cansados de 
criar tanto muchacho que fueron 
los hijos que mi mujer me reco­
gió en la calle. . .

“ Un día de estos mandamos a 
la chola, mi ahijada, a buscar al 
monte, allá en la roza unos fri­
sóles chiricanos, unos ajices y unas 
yucas. . .  y como demorara tanto el 
dianche de la chola, me puse en 
espera desde las cuatro de la tar­
de hasta las siete de la noche. . .

“ Mi mujer puso la comida en 
la mesa...Uds. saben cuál es la 
costumbre allá donde uno; allá se 
come antes que las gallinas se 
acuesten en los palos...Y o vi que 
SOSTEN no había llegado y fal­
tando dos personas, la comida no 

 ̂ la sentía como otras veces...bue­
no! pero estaba servida y había 
que comérsela...

“Ya de oscuras, salí con mi hi­
jo más grande, er primero dé la 
familia, el más respetuoso y más 
conservador de mi honra y bienes 
de familia (Herculano). Pues se­
ñor! salí con Herculano; nos echa­
mos las escopetas al hombro y sa­
limos para el monte. . .  Cato aquí, 
cate allá, los dianches de mucha­
chos no aparecian.. .Juntos reco­
rrimos los montes más conocidos 
y no fue posible encontrar, en to­
da la noche, ni a la chola mi ahi­
jada, ni al maldito SOSTEN. Nos 
fuimos para la casa y en toda la 
noche no pelamos el ojo; ningu­
no de los dos comparecieron. . .  Y

(Viene de la Págv»a 2)

entramos en malicia de que algu­
na bajeza tenían.

“ De madrugada, antes que acla­
rara el día, fuimos a ver al co­
rregidor y yendo a buscar al co­
misario, para que nos diera com­
pañía y fuera testigo, dimos par­
te a la autoridad de ĉ ue tenía­
mos sospecha fundada y que, a 
pesar de que mi ahijada la chola 
estaba muy pichonata todavía, que 
andaba en los trece abriles, la pól­
vora y la Candela juntos tienen 
que arder. . .

“ Señor! y le ajochamos los pe­
rros y los fuimos rastreando por 
ahí por esos montes rejundidos.. . 
Dónde creen Uds. que los encon­
tramos ? A pues, los muy bajunos 
se habían metido en el rancho de 
tierra del trabajadero, que desde 
hace ya muchos años estaba aban­
donado, cundido de cirbulaca... 
Los muy indinos estaban dormidos 
a las diez del día, a las once ya 
estaban en la chirola... El pollo 
me había resultado un gallo con 
espuelas. . . !

Nos mandaron a mí y a la mu­
chacha para el Hospital Santo To­
más; a SOSTEN lo tienen ence­
rrado en la Cárcel Modelo.. .Aho­
ra no sé qué disponer.. . Dios me 
ampare y me favorezca! Todavía 
no he ido donde el Fiscal.. .

Bien es cierto que a SOSTEN 
yo lo tenía muy ocupado en el 
monte, en las siembras, en los 
mandados y en los agueitos de ve­
nado allá en el abrevadero; el hom 
•bre era hombre mismo, muy dies­
tro y muy trabajador... pero el 
bribón se dejaba lograr, para lo-
2— ÑO CANDA YO— .. .•.............
grar la chola de quien estaba apa­
sionado. .. El hombre trabajaba, 
pero tenía-su cama limpia, su buen 
desayuno, su machete y su caba­
llo. Cuando nos sentábamos, co­
mía más que los cuatro juntos.. . 
qué manera de comer tenía el in­
dino I Y se le dejaba suelto de 
madrina... Yo lo que veo es que 
se ha burlado de mí, de la mu­
chacha puesta a mi custodia, de 
mi mujer y de mi casa... El que 
quebró los platos, debe pagarlos!

Ojalá a Uds. no les haya pasa­
do una cosa igual, vea! como es­
ta que me ha acontecido a n íí.. . 
Me robaron la honra de la mu­
chacha que yo custodiaba (sería en 
mi casa, sería en el monte?) Si 
me quedo cayado, mi mujer entra 
en sospecha; si alboroto, puedo 
pecar de injusto. . .  El coraje que 
me dá pensar que la cosa es fres­
c a ...  si fuera vieja, no me afec­
taría tánto. . .  !

Ño Candayo.
Panamá, lo. de Junio de 1950.

/
r u b o r e s

Chichi y Arturito están en el 
jardín. Como buenos amigos, ha­
blan de todo. Ella, ingenua. El 
caballeroso.

Y dícele ella, ingenuamente: 
--Cuidado que mamá no te véa 

besándome.. .
— ¿Pero, si no te beso!

Lo digo por si llega el caso... 
contesta Chichi bajando los ojos 

y ruborizándose.

i Q U E  V A !

Cierta ’ señora respetable le di­
ce a una bella jovencita:

— ¿Por qué,no te casas. Nena? 
A lo que contesta la mucahcha: 
— ¿Casarme? ¿Para que me

suceda lo que a la pobre mamá, 
que a los quince días de casada 
tuvo que escaparse con un amigo 
de papá?

poración en uno solo o asociarse para fi” 
nes íle beneficio comiin. La Ley estable­
cerá el procedimiento correspondiente.”

En ej caso de Taboca, esos requisitos 
fueron llenados. La iniciativa popular se 
manifestó por escrito y ambos consejos 
aprobaron sendas resoluciones decidiendo 
el uno unirse al Distrito de Panamá, y el 
otro aceptando gustoso esta incorpoia' 
ción. Luego se aprobó una tercera reso“ 
Ilición conjunta, decidiendo la misma 
unión y solicitando del Ejecutivo, la rá­
pida expedición del instrumento por el 
cual ambos municipios puedan legalizar 
de acuerdo con una reglamentación ade­
cuada, la forma de unión en que deban 
basarse para llegar a hacerla efectiva.

Mientras tanto, los Municipios de Pít~ 
namá y Taboga, han quedado en princi­
pio legalmente unidos, hasta que no se 
dicte la legislación correspondiente.

E l moral es un argumento fuerte que 
también se ha esgrimido. N o nos toca a 
nosotros el combatirlo o defenderlo; pe­
ro, en el caso concreto de Taboga, consi­
deramos un del)er plantearnos a nosotros 
mismos la disyuntiva de ver a un pueblo 
sumirse en el abandono o verlo surgir y 
})i'ogresar como son nuestros patrióticos, 
deseos. Panamá es una sola nación; to­
dos sus distritos están dentro de ella. N o  
vemos entonces el porqué a un problema 
nacional quiera dársele las proporciones 
de un imperialismo internacional inexis­
tente. Nada hay más ridículo. Causa 
irrisión. Si uno de nuestros pueblos se 
encuentra en el abandono en que se en­
cuentra la naturalmente bella isla de Ta- 
boga, porqué no puede unirse a otro dis­
trito hermano si ambos se cobijan bajo la 
sombra del mismo j)abellón de las dos es­
trellas solitarias ?

Además, la medida del Consejo de Ta­
boga, ño tiene por qué tener un carácter 
definitivo. E s bajo las actuales circuns­
tancias que se exigen medidas patrióticas 
de esta índole. Se dice que el Gobierno 
podría devolver tal o cual impuesto o tal 
o cual municipio y entonces así se solu­
cionaría el problema. Palabras huecas y  
nada más. E l Gobierno no puede devol- 
ver nada por la sencilla razón de que na­
da tiene. Si el Gobierno comenzara a 
deshacerse de las rentas que en realidad 
corresponden a los municipios, se saldría 
de un problema para entrar inmediata­
mente en otro de mayores proporciones. 
N o es que favorezcamos la posición del 
Gobierno poniéndonos en contra de los 
intereses municipales. Es que nos pone­
mos a tono con la realidad económica de 
la nación, y no con palabrerías y escritos 
que solo persiguen fines políticos.

E l Gobierno tiene la obligación de de­
volver las rentas que corresponden a los 
municipios, pero mientras prevalezca la 
actual situación es absurdo todo paso que 
se dé para querer reingresarlas a los te­
soros municipales. Quienes están afir­
mando que el Gobierno P U E D E , lo ha­
cen ciñéndose a la más supina de las ig" 
norancias y al más absoluto desconoci­
miento del problema municipahy nacional.

Terminamos este niodesto análisis, de­
seando que todos los distritos sin recur­
sos existentes en la República, palpen pa­
trióticamente la realidad expresada en 
est^^S-líneas y, aunque sea temporalmente. 
Se unan ar-utFDs dktrl^^  ̂ con capacidad 

\ecDí±ómicá. Solo así podremos casi inme­
diatamente ver surgir a todos eS9 S^puc- 
blos que hasta líoy han sido mantenl doo 
en el más completo abandono por buro­
cracias municipales inútiles.

EL PUNTO NEGRO 
DE LA SEMANA

Se lo adjudicamos esta vez a 
Jules Dubois, por haberse negado 
a dar una lógica y necesaria sa­
tisfacción al pueblo panameño, des­
pués de la infame publicación, de 
su artículo con el cual llena de 
lodo la dignidad del país.

Se ha herido el honor de Pana­
má, y es justo que ante los recla­
mos que hace el pueblo, se ponga 
de manifiesto quién fué el que en 
realidad hizo la llamada si la 
hubo. »

Dubois se concreta a lavarse las 
manos diciendo que él no dijo si 
fué Chanis o Méndez, quien hizo 
la llamada, pero no comprende que 
esa forma vaga y maliciosa en que 
él publicó la noticia sirve para que 
miles de lectores de los Estados 
Unidos continúen jcomo dijera un 
colega, creyéndonos en pampanilla 
y con are# y flecha.

Es necesario que se esclarezca 
toda la verdad sobre ese asunto, y 
el silencio y la negativa de Jules 
Dubois a dar una satisfacción a la 
república herida, no es sino la sim­
ple muestra de una cobardía.

Provoca 
Ex-Alcalde de

Un incidente original, jocoso y 
“ raro” tuvo lugar el lunes pasa­
do en la Isla de Taboga, cuando 
el alcalde de la población se aga­
rró a mongo limpio en plena ca­
lle con uno de los honrados mo­
radores de la isla.

Según parece, el Alcalde de Ta­
boga ha desarrollado continua per- 
secusión contra algunos habitan­
tes de Taboga. En el último nú­
mero de un periódico comunista, 
parece que se publicaron algunas 
cosas contra cuatro panameños de 
origen asiático que viv«ín en Ta­
boga.

Como se tenía perfecta seguri­
dad de que el Alcalde tabogano 
tenía mucho que ver con el insul­
to del periódico, Esteban Chú, na­
cido en Taboga, dijo el lunes cuan­
do el alcalde se presentó por la 
isla, que era injusto lo que se ha­

bía publicado contra ellos, pues 
era verdad que su padre era asiá­
tico, pero que ellos habían nacido 
en Panamá; que él, (Esteban 
Chú),. era persona honrada y ho­
nesta, como toda su familia; y que 
de ello podían dar cuenta los ta- 
boganos.

El Alcalde no esperó a nada si 
no que enseguida se avalanzó so­
bre Esteban Chú para golpearlo, 
y éste entró en legítima defensa, 
agarrándose los dos a puño lim­
pio. La pelea duró varios minu­
tos, y ambos se dieron de lo lin­
do. Imagínense: la primera auto­
ridad de la población con un mo­
desto ciudadano, y en plena calle. 
Por fin lograron apartarlos.

Quién ganó? Sólo podrán decir­
lo los que presenciaron la pelea y 
trajeron la información a Tibur- 
cio.

T O M E

Ron Libertador
SIEM PR E EL M EJOR  

“ IR O P ia i UC0RÏRA, S. A.”
Calle Carlos A. Mendoza No. 36 M  23251
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‘doctor*’ : no lo quiero 

ni aunque se me pre- ■ Cl 
sente envuelto en pa 
pel celofán. . .

' V ■?

A  ̂ ^ '-y ''

Ecos de Santa Ana
Por SAN TANERO 

Nuestros liberales y el comunismo 
criollo

El reciente Decreto-ley antico- 
munist«- dictado por el Organo 
Ejecutivo y aprobado por la Co­
misión Legislativa Permanente ha 
provocado acerbas críticas de par­
te de los pseudo-Überales que en 
épocas no muy lejanas no vacila­
ron en destruir vidas y haciendas 
y en suprimir todas las libertades 
ciudadánas en busca de la satis­
facción de locas y bastardas am­
biciones.

Causa risa la actitud de los 
que ahora se han convertido en 
campeones de los derechos civiles.

que hace menos de un año hi­
cieron perder la fe a todo un pue­
blo con la crueldad de sus medi­
das persecutorias, los que hace po­
cos meses clamaban porque pusie­
sen fuera de ley a un partido que 
constituye el conglomerado políti­
co más fuerte del país, cuyos pos­
tulados tienden a buscar el equi­
librio político y social-económico en 
nuestro medio, son los mismos que 
ahora hablan de principios demo­
cráticos, de libertad de ideas y que 
en sus locos desvarios se han con­
vertido en escudo de los propug- 
nadores de una ideología que ©3 
contraria a todas las libertades del' 
homb'e.

El pueblo panameñd no puede ol­
vidar las víctimas del 3 de Julio,

inmoladas cruelmente por el nefas­
to “ Fie de Guerra”, la intentona 
contra la imprenta del Panamá- 
América, la total destrucción de 
los talleres del órgano periodísti­
co, del Partido Revolucionario Au­
téntico.

Critican al actual Gobierno por 
ser uno de los pocos que en Amé­
rica han declarado al Partido Co­
munista fuera de ley pero olvî  
dan el hecho de que en nuestro 
territorio se encuentra la llave de 
la defensa continental, de que so­
mos solidarios en su defensa y que 
—por lo tanto—  no podemos ad­
mitir las actividades de grupos fa­
natizados que obedecen ciegamen­
te con signos de una potencia ex­
tranjera enemiga de los principios 
democráticos que rigen la vida de 
las dos Repúblicas más interesa 
das en la salvaguardia del Canal.

Aducen como argumento de pe­
so la pequenez del Partido Comu­
nista de Panamá, pero parecen no 
recordar la circunstancia, muy gra­
ve por cierto, de que gran parte 
de nuestra intelectualidad está im­
buida por ideas pro-rusas.

En la actitud de gran parte ddl 
estudiantado tenemos la prueba de 
nuestro acertó. En las mentes vír­
genes de nuestra juventud ha ido 
germinando la semilla del comu- 
rismo, abonada hábilmente por 
e ’t''' dores que obedecen las coa)- 
signas de Moscú

S E N S A C IO N A L  . 
E N T R E V IS T A

(Viene de la la. Página)

de ocio, Tiburcio, ratos de ocio . ..
—Pero. . .
— Nada; que yo dije ento?ices 

que usted, el iluminado sobrino del 
líder, yo y otros por el estilo, de­
cidimos pasar la Semana Santa 
con gran tranquilidad en David. 
Por casualidad tropezamos en el 
camino con un yate que traía ma- 
chingones y nos dedicamos a ca­
zar pajaritos. Cuando nos dimos 
cuenta, era de noche, yo estaba en 
la reja, el iluminadísimo sobrino 
volaba entre las selvas del Darién 
y usted estaba de regreso de unas 
vacaciones de seis meses. Eso es 
todo y nada más que todo.

— P̂ero, entonces, Walter Wilson 
Krispinyinsky Brown, a qué todo 
aquél bullón que formaron?

—Cosas de Krispiwyinsky ! . . .
—Cuál de los dosl usted o el 

otro?
—El otro. I
— Krispínyinsky? . . .  |
—Krispinyineky / . . .  El mismo ; 

que desviste y descalza. Qué noj 
sabe que es escritor?... Si él fuéJ 
el que preparó la novelita. Cuan­
do me agarraron, es acuerda?, me 
trajeron aquí en uno de los velo­
cípedos que le regaló el Municipio 
como presente de navidad a la Po­
licía. Aquí yo me limité a decir 
que el viaje había sido muy agra­
dable y, cuando menos lo pensa- 

(Pasa a la Página 5)

Cartas al Director
Panamá en este año. 

Señor Tiburcio,
Director del periódico 
del mismo nombre.
Estimado amigo y señor:

Comí) buenos amigos que fuimos 
en los tiemjws- en que Krispin- 
yinsky, nos agarraba por la relin­
ga sin más ni más, cachiporra, y 
a la cárcel con nosotros, te es­
cribo para contarte algo de mi 
vida.

Pues bien; parece que empeza­
mos a salir de padecimientos, aun 
que a decir verdad, los pie de gue­
rra continúan tan campantes como 
antes, sin que la justicia les haya 
dado en el coco.

Lo que me obliga a escribirte, 
es el deseo de relatarte una de 
mis aventuras después de que sa­
lí de la reja. Habrás de recor­
dar, hermano Tiburcio, que la fal­
ta de trabajo me llevó al interior. 
Allí viví pegado mucho tiempo a 
un terrenito, sin pretensiones de 
querer estar dándomelas de man­
dón. Ahora que he vuelto a Pa­
namá, me he encontrado que esos 
pie de guerra que antes se ufa­
naban de dar cachiporra, de per­
seguir y de amordazar, son los 
que ahora gritan contra el gobier­
no de mi compadre Amulfo.

Hace como un mes una señora 
me regaló un loro, y si vieras las 
cosas que sabe ese condenado pa­
jarraco. Parece que vivió duran­
te mucho tiempo con la familia 
Krispinyinsky, y aprendió algunas 
palabras en ruso, pero deben ser 
bien malosas, pues una vecina mía 
es una señora rusa, quien se po­
ne rojita como un tomate cada 
vez que el loro lanza alguna de 
sus palabrotas en ruso.

El caso es que esta señora que 
a pesar de ser rusa parece muy 
decente me ha llevado al corregi­
dor, porque dizque el loro le ha 
dicho tremendas palabrotas, y diz­
que el loro es un corrompido.

Yo como nada sé del idioma, y 
como recibí el loro en mi casa en 
atención a un regalo, no puedo 
defenderme si no hay algún intér­
prete bien intencionado que diga la 
verdad en el asunto.

Debo decirte que el loro sabe 
también español, pero se niega a 
decir en el idioma de castilla lo 
que aprendió en la casa de Kris­
pinyinsky.

La señora dice, que debo matar 
al loro, porque de lo contrario, no 
me perdonará las palabras que el 
bicho dijo:

Pero, amigo Tiburcio y Direc­
tor, Ud. cree que es justo que el 
pobre lorito pague por las insolen­
cias que le enseñaron en esa casa^

Como son palabrotas insolentes, 
la señora se niega también a dar 
explicación de lo que le dijo el 
loro.

Deseo amigo, Director, que me 
ayude a salir de este aprieto, pues 
yo soy inocente y también consi­
dero que el lorito no tiene la cul­
pa.

Yo creo que a los que se debe 
castigar es a los que enseñaron al 
loro a decir las palabrotas, ver­
dad ?

Su amigo,
Sancho.

EL PUNTO BLANCO 
DE LA SEMANA

Aunque no estamos de acuerdo 
con ciertos conceptos emitidos en 
crónicas aparecidas en su primer 
ejemplar, adjudicamos el punto 
blanco de esta semana a quienes 
tuvieron la plausible iniciativa de 
llevar a la opinión pública un ór­
gano periodístico del estudiantado 
panameño. Nos referimos a “Voz 
Universitaria”. Y otorgamos est* 
punto blanco —-nuestro único me­
dio de aplauso— al referido perió­
dico porque consideramos que es 
imprescindible que en una u otra 
forma deba hacerse escuchar la voz 
del universitario en i'elación con lo« 
asuntos que atañen directamente a 
la patria. No podría, de otra ina- 
nera, dejarse sentir en mejor for­
ma la opinión de quien al margen 
de las utopías y de los intereses 
creados, puede con más desápa- 
sionamiento analizar con criteria 
sereno los problemas más vitales 
de la nación.

Así como hemos visto luehand* 
a los universitarios y estudiantes 
todos, en contiendas cívicas que 
han constituido un ejemplo conti­
nental y cuyos efectos hemos pal­
pado a través de la opinión pú­
blica interamericana, nos es grato 
esta vez localizarlos en el demo- 
ci-ático campo de la prensa dis­
puestos a levantar la misma ban­
dera que gloriosamente se irguió 
contra desgraciadas dictaduras ¡pa­
sadas.

Y también así como hoy los . ve­
mos surgir nuevamente al calor de 
la tinta de inríprénta, deseamos fir­
memente con sentido espíritu pa­
triótico, verlos avanzar hidalga­
mente contra aquellos que ayer pi­
sotearon sus ' derechos ultrajando 
hasta el recinto mismo universi­
tario. Nos dolería observar que las 
huellas dejadas en horas de tre­
menda amargura para la patria, 
fueran a ser paulatinamente bo­
rradas con actitudes que no s« 
ajustaran a la loable conducta dél 
que actúa con amor puramente. cí­
vico y democrático.

Por ello es que, al leer el pri­
mer ejemplar de “ Voz Universi­
taria”, no hemos podido menos que 
sentir satisfacción, porque estamos 
seguros que es un eslabón mái 
—fuerte eslabón ése— que se une 
para combatir a los que hoy pre­
tenden con calumnias y despropor­
cionadas poses de falsa democra­
cia, interrumpir el orden estable­
cido para regresar al poder e im­
plantar nuevamente la política de 
la persecución al universitario, la 
política del latrocinio y del frau­
de; 1.-1 política del desgobierno y 
la de los compadrazgos; la del abu­
so y del atropello.

Y a t c h  C l u b
E L  M E J O R  C E N T R O  D E  D I V E R S I O N  

D E  L A S  A F U E R A S ,

8án Francisco La Galota Final 
Avenida Belkario Porras
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LA VO Z  
b  E L 

PU EBLO

Los Encapuchados de David le Dieron
PAO PAO al Niftito Bien

A muy pocos alcanzo la satisfacción 
de no ser modelo de nadie, Oístes?

Gran estropeada al "polemista" 
"que a la sombra de su apellido 

gozaba de toda clase de prebendas
Señor Mario J. Obaldía,
"Calle 6a.” — Colón.
(heridísimo Mario:

 ̂ , En las democráticas páginas deJ 
decano de la Prensa interiorana 
"Bcps del Valle” , leimos, emocio­
nados, su gentil misiva, en que us­
ted nos dedica sus consabidos elo­
gios. Como obra literaria,, su car­
ta, en nada desmerece al encapu- 
ebpado ‘Juan Pueblo’ ni ai Domin­
go Torres, que escribiera la céle­
bre ‘Sonatina.’ a lo Rubén Darío 
y mucho menos al autor audaz de 
la gran obra teatral ‘En Campa­
ña*.

Nosotros, querido Mario, que en 
algo contribuimos al mantenimien­
to de nuestra prensa de Provin­
cia, preferimos continuar en nues­
tras toldas con la satisfacción de 
que si nuestra labor no tiene el 
relieve de la de los coterráneos 
‘ilustres’ tampoco nos impone la 
vergüenza de haber contribuido al 
envilecimiento de los pueblos con 
fines mezquinos de saciar apetitos 
personales. A pesar de la ironía

• con que usted," querido amigo, se 
digna enzalsarnos, no escapa a 
nuestra imaginación la causa de 
su encono, ya que desde el 48 es-

• = Antes no conocíamos en usted al 
tamos oyendo sus lamentaciones, 
polemista bizarro y. mordaz, sino 
al niño bien que a la sombra de 
su apellido gozabá de toda clase 
de prebendas oficiales. Todavía re­
cordamos aquel célebre decreto en 
que el Ejecutivo haciendo un re-

• cordaris a su abuelo presidente, le 
acariciara con el obsequio galante 
de una beca para hacer estudios 
en el exterior, sin que usted hu­
biera tenido el desvelo y gallar­
día de ganársela en un certamen 
honrado. Tampoco es cosa rara en 
esta Provincia, amigo Mario, el 
conocimiento de que usted ‘en cam­
paña’ reciente gozaba succionando 
las esqueléticas arcas nacionales, 
con la falsa capucha del emplea­
do público que servía al estado 
en el exterior y en la provincia; 
es decir con dos preciosas bote­
llas. Y decía usted con el descaro 
inaudito del político corrompido 
que no h.^bía por qué preocupar­
se por el estado de cosas, pues to­
dos los gobiernos eran iguales.

'Que raro, buen amigo, que usted 
er tan poco tiempo se haya con­
vertido en un valiente paladín de 
la democracia y el civilismo.

No dudamos, señor Obaldía, que 
tiene us+ed razón para de vez en 
cuando dejarse oír por esta su 
querido tierra que lo vió nacer, pe­
ro sí nos parece ridículo que uno 
de sus caros hijos y de gran ape­
llido, más que a gozar de la be­
lleza de sus paisajes y de su am­
biente acogedor, venga a dejar no­
tas discordantes y tristes como las 
que usted dejara en el pueblo hu­
milde de sus antepasados durante 
los domingos dos y nueve de ma­
yo de 1948, como repugnante com­
prador de votos. Y no lo niegue, 
amigo Mario, allí lo vimos. Oon 
gran habilidad contaba las treinta 
monedas y quizás por prevención 
u¿ted se quitó las gaféis. Eh aqu! 
la triste verdad, amigo Obaldia, 
usted se vendió muy barato, tan 
barato, que no cupo en la corte

del minganché.
No deje, queridísimo Mario, ya 

que es usted autoridad indiscuti­
ble en materia periodística, de de­
dicarnos algo aunque sea en una 
esquinita de su periódico. De es­
te modo irá usted adentrándose en 
nuestras conciencias, que, no du­
damos, iremos dejando nuestros 
paseítcs a ‘ARCO IRIS’. Qué más 
líder que usted? Por lo menos ya 
tendremos el gusto de deslumbrar 
iios ante el brillo de sus treinta 
monedas. Desmiéntase usted, ami­
go Mario, si en algo creo nos he 
mos ajustado a la verdad, pero le 
aconsejamos que no siga exponién­
dose, pues son tantas las caricias 
que nos quedan por hacerle, que 
por lo menos usted pondrá una pi­
ca en Plandes.

Cuántas veces usted escribió ba­
jo el pseudónimo de Juan Pueblo, 
Domingo Torre.s, etc,, nosotros le 
pasamos desapercibido, pues no nos 
interesaba el anonimista, pida in- 
fonnes al director de este presti­
gioso tabloide si en algo le intere­
san nuestros nombres. Salud, pre­
ciado amigo, resérvenos aunque 
sea un rinconcito en su corazón, 
no sea tan mal amigo, recuérde­
nos cuando esté en su reino. Es­
críbanos.

Encapuchados,
F. A. Vargas—Céd. 2D-15S0.

S E N S A C IO N A L  . 
E N T R E V IS T A

(Viene de la la. Página) 
ba, me echaron en los bolsillos un 
cañón, un tanque, ii?» submarino, y 
un cepillo de dientes.

En esto estaban enfrascados Ti- 
burcio y Walter Wilson BrowP 
Krispinyiíísky, cuando apareció el 
otro Krispinyinsky. Vestía de ri­
guroso luto, llevaba anteojos obs­
curos y calaba un sombrero más 
negro que la conciencia. Se acer­
có a ambos interlocutores, en for­
ma misteriosa y detectivesca. 
Krispinyi?ísky Brown no lo reco­
noció, pero Tiburcio lo caló a la 
legua.

—Es Krispinyinsky!— le dijo a 
Krispinyinsky Brown. Este dió un 
brinco como para querer meterse 
en el avión rápidameate; pero lue­
go reaccionó y se dirigió a salu­
dar al misterioso individuo con la 
misma efusividad con que saludó 
a Tiburcio:

—Krispinyinsky!— le dijo con 
simulada olegría

—Krispinyinsky !— contestó el 
otro con gran alegría.

Lias dos crisponofes parecieron 
olvidarse de Tiburcio y se enfras­
caron en una nueva conversación. 
Tiburcio peló el ojo:

—Imposible decía Krispinyinsky 
el gringo. Eso no lo podemos ha­
cer. Si la otra vez nos fracasó 
por lo mismo!... No; por lodos 
los santos!... Nos falta, nos 
11a, nos falla/...

—rQné va a fallar— dijo Kris­
pinyinsky el misterioso. Yo te ase­
guro que no falla. Si ahora tene­
mos hasta submarino... Y está 
I'oveda de jefe de la Secreta!..

—Poveda? . . .  —Sí ! . ,
—Nooot...
—Como lo oyes. Escúchame, al

anochecer esperamos en una lomi- 
ta que yo conozco en Monte Os­
cu ro ... Por ahí esperamos unos 
minutos como si estuviéramos en 
Chiriquí. . .  Cuando ella pase, 
PUM!. ,.le  caemos encima y le ro­
bamos las frituras...

—Pero, y el avión?
— Qué avión?
—Ese que está ahí afuera!...
—Eso sí que n o / . . .  Está bien 

las frituras, pero un avión!...Un 
aviÓ7i!.. Y no robo un avión!

—Pero quién está hablando de 
robarse un avión? Solo las revis­
tas que hay ahí!

Tiburcio no aguantó más. Y esos 
eran revolucionarios? Ladrones de 
frituras y revistas, revoluciona­
rios? Eso si que no estaba en sus 
libros. Se alejó sigilosamente, 
mientras en sus adentros se iba 
diciendo:

—El mismo de antes. . El mis­
mo Wilson Crispón Walter Kris­
pinyinsky 'Brown ! . . .  Exactamente 
el mismo de antes / . . .

Anuncie en el 
“ T I B U R C I O ”

David, Abril 8 de 1950.
Sr. Mario J. Obaldía,
Presente.
Estimado Mario:

Leí tu natural respuesta. No me 
sorprendieron los achicamientos, 
ya que nunca he pretendido dis­
putarme glorias como las tuyas y 
mucho menos hacer de relumbrón, 
como dices en tu carta.

Yo, pese a la ignorancia y du­
das de que hablas, t^ngo la satis­
facción que a muy pocos alcanza, 
de no ser modelo de nadie, soy 
producto de mis propios esfuerzos

Dices que no te hubieras quitado 
la corona para alternar tan bajo. 
Olvido ? . . .  Error ? . . .  Complejo 
de superioridad ? . . .  DebeS' saber 
que, en ciertos aspectos de la vida, 
valen más nuestros campesinos de 
cutarras que muchos autócratas de 
tu clase.

Tu obra, Mario, tiene diferentes 
ángulos. Yo la aprecio por lo que

EmO EEIVTKilL

- .lÿ

Y’ í

Ü¥ Presenta H8¥
E S T R E N O  D E  F IN  D E  S E M A N A  

La Estupenda y Grandiosa Película

T̂asión Desenfrenadâ ^
con V I R G I N I A  M A Y O  ÿ  G O R D O N  M c R A E

tiene de villana. Allá otros que 
se encarguen de ensalcártela. Me 
enaltece que mis antepasados hu­
bieran sido, como fueron, humildes 
labriegos. Quizás por esta cir­
cunstancia no me legaron descré­
dito. No amasaron fortunas, ni en­
vilecieron conciencias y tampoco 
tiñeron de sangre nuestros campos 
en actitudes vandálicas. E!n cuan­
to a la beca, dices que no eg cier­
to que hayas gozado de beca al­
guna donada por el gobierno pa­
nameño. Te felicito, si tuviste la 
hombría de recrazarla. Por lo dip- 
más, puedes estar seguro de que 
tu carta produjo un gran efecto 
en esta comunidad, y es que lo 
ha esclarecido todo. Aquí se sa- 

I bía que tú disfrutabas de un suel­
do, pero no sabíamos dónde, ya 
que no te veíamos trabajar en.nin­
guna parte. Unos decíamos que del 
Fomento, otros que de la Junta. 
Nadie daba en el clavo; pero tú
10 dijiste todo. Era en el Agi'o- 
pecuario, desde luego, si hay al­
gún error será de número.

^ e d o  decirte que no me mueve 
afán alguno de figuración, diada 
mi humildad que es harto cono­
cida. Solo me movió a escribirte 
el hecho de que tú, en tu primera 
carta, lanzaras toda clase de eg- 
cupitajos contra todos los que es­
cribimos en la columna "Encápn - 
ehados’, 5in tener en cuenta ouo 
fué un sólo individuo quien te irr> 
gô  las ofensas. A ése colsñinista 
tú lo conoces y sabes que él fué, 
BU tamaño y musculatura. Ya po- 
péro, indudablemente, le temes por 
drás comprender que pecaste de
11 respetuoso al ofender a todo un 
grupo que a pesar de su humil­
dad te merecía respeto. Das a en­
tender que para enjuiciar la labor 
de un mandatario o de un indivi­
duo cualquiera se. requiere estar a 
su nivel. Tienes Razón; pero en­
tonces qué autoridad tenías tú pa­
ra decir en un mitin de barrio, en 
esta ciudad, en una campaña polí­
tica pasada, que ‘por la presiden­
cia de la República sólo ha des­
filado una caravana de bandole­
ros’ ? Y ahora, con qué autoridad 
enjuicias la administración del Dr. 
Arnulfo Arias? Por lo que a mí 
respecta, sólo me basta ser ciu­
dadano panameño, y como tal dis­
frutar de la libertad de prensa. 
Por tu expresión anterior, acepto, 
que no estés autorizado para de­
fender a tus antepasados. En cuan­
to a mi posición; es primera vez 
que soy empleado público, más 
tengo el orgullo de servir a la co­
munidad con una honradez, a - la 
que quizás tú no te aventurarías, 
dado el desprecio que dices sentir 
por los seres ‘inferiores'.

Tus escobillazos, Mario, si tie­
nen alguna consistencia, sí pueden 
destruir; pero ya no será a mi. 
Destruirán al pobre ‘Calle 6a.’ 
convertido por tí en un libelo de 
la peor especie. Esta es mi hu­
milde escritura, Mario, escueta y 
desaliñada, rehuyo el sofisma y la 
petulancia, pero no serás tú con 
tus complejos de superioridad ni 
con tus pretensiones de monopo- 
lizador quien puede doblegarme.

A tus órdenes,
Fernando A. Varga».
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DURO CON ELLO S !

...J¡

Su Horoscope Personal
Por el Profesor TIBURCIO

/ ~¡f A ■-■’ ''■■■<= ’
-í-  ̂ -,

T IB U R C IO :—- Está muy bien, doctor, que los esté amansando con el látigo del 
orden ... Pero ya es hora que se los de je  caer encima para que se dejen de rê  
hus7iar. . .

Con el Nivel en lo Mano
(Por XAVIER)

En los últimos días se presen­
tó un climax en las relaciones co­
munistas y democráticas en la 
Alemania de la post-guerra que 
resultó ser el punto neurálgico del 
mundo que, horrorizado, herido de 
muerde, sangrante |;odavía del ho­
locausto, temía de nuevo que las 
fuerzas desencadenadas, cada vez 
más temibles, del mal, vinieran a 
cebarse en su maltrecha anatomía. 
Suertosamente la fuerza, sí, la 
fuerza, como resulta en las gran­
des inundaciones que el dique más 
poderoso salva las comunidades de 
ía muerte, salvó una vez más al 
mundo .de un desastre que se per­
filaba casi inevitable. El temor 
desde los tiempos bíblicos, cuando 
Dios hablaba con voz de trueno a 
los Judíos, ha* sido el único factor 
que ha dominado la humanidad 
cuando ebria de libertad y de li­
bertinaje se lanzaba por los sen­
deros del abuso y de la imposición 
de los menos sobre los más.

Lo que pasa en Alemania, lo que 
pasara en el Sinaí y lo que siem­
pre ha pasado en el mundo inca­
paz de aprender por la persuasión 
y el ejemplo, pasa también en Pa­
namá, pues no podía nuestro país, 
aunque se dice que sobre él está 
sentado el Trono de la Santísima 
y Serenísima Trinidad, evadir esé

pestífero “vaho de los húmedos 
apirscos” de la inconformidad, de 
la crítica insana y de la saña des­
medida.

Precisa, pues, dentro de la cor­
dura que debe imperar en toda co­
munidad y en toda nación, poner 
cortapisa a rumores tendenciosos, 
sin base alguna; exigir más deta­
lles y seriedad en las aseveracio­
nes p*bÜcas escritas, para librar­
se en tiempos, como el actual (en 
que el país se debate bravamente 
dirigido por hábil mano en su lu­
cha contra la mala situación im­
perante en el mundo entero, con­
secuencia funesta de la conflagra­
ción que lo diezmara hace pocos 
años) se limite y se haga respon­
sable a los augúrales y calumnia­
dores, de sus aseveraciones. La 
salud del país y de sus institu­
ciones así lo exigen y si, preciso 
fuera, la cordura y el bienestar del 
país enhorabuena forza tal exigen­
cia, pues la salud nacional así lo 
hace imperativo; si preciso fuera 
hablar con voz de trueno hay que 
hacerlo para acallar las voces de 
una ridicula minoría, desprestigia­
da, sin valor moral de ninguna 
clase, llorona de latrocinios, bien 
conocida pero que, en las mentes 
sencillas e ignorantes de la ciu­
dadanía, puede gravar aprensiones 
que no existen más que en sus

acaloradas mentes de mercaderes 
botados a latigazos del templo sa­
grado de la Patria.

Panamá, lo. de Junio de 1950.

CARTA ABIERTA
Abril, 20 de 1950.

Don Dani:
Desde principio del año de 1948 

regresó Vuestra Elechencia de Mé­
jico y no se quejaba del regalo 
“ GOTEADO'” durante 8 meses de­
vengando sueldo que no trabajaba.

Parece que el Partido Liberal 
era generoso con los fondos del 
Pueblo, y no contento con esta de­
mostración palpable de despilfa­
rro, le obsequiaba además, y co­
braba los gastos de representación 
que tampoco era suma desprecia­
ble. Total, cerca de DIEZ MIL 
BALBOAS para preparar el pa 
quetazo más repugnante qué se ha 
cometido en la historia del país, 
porque Ud. Don Dani fué de los 
mayores culpables que hoy día, con 
la conciencia encrespada está dan­
do pataleos de ahogado «n las 
charcas pantanosas de su política, 
lo mismo que su compinche, que 
no merece ni nombrársele. .

Quedó, pues, establecido su pre­
cio político, y esclarecida de esta 
manera la razón de su cambio de 
Renovador a Liberal.

No contento con esta virazón, 
fuera de todo principio moral o

ARIES.—Si nota que 
nancias no andan bien, debe ser 
muy cuidadoso en el empleo de los 
metálicos, y no ande regalándolos 
por ahí para que Krispinyinsky y 
sus colegas se anden dando la gran 
vida. Recuerde que esas malas 
compañías lo que hacen es perju­
dicarle su triste existencia. En 
cuanto a lo sentimental, no le veo 
muy buen aspecto, amor con dine­
ro se paga, y su bolsillo anda de 
mal en peor.

TAURO,^—Si la suerte no lo 
acompaña, lea Tiburcio; si te pi­
ca, lea tiburcio; y recuerde que 
el pez más grande se come al más 
chico, y que con la mano que atro­
pellaste encontrarás tu propio cas­
tigo. Tienes un corazón muy ne­
gro para que te quieran las per­
sonas del sexo opuesto. En la lo­
tería no llevas chance.

GEMTNIS.—No tires piedras si 
tienes el techo de vidrio; y si tu 
rabo es de paja como el de Na- 
zarisoff Crisj)itoff, no lo acerques 
al fuego porque después vas a te­
ner que llamar a los bomberos. 
Y si te han de matar hoy, que 
te maten mañana, y esta noche 
aprovéchala para comer arroz con 
porotos. La chinga no deja, pero 
si te encuentras con Silvio Pe­
llico, dale cachiporra al 95.

CANCER.—No te convienen los 
periódicos que hablen del comunis­
mo, por que te envenenan la vida. 
Tampoco debes andar en malas 
compañías como por ejemplo el ex­
ministro en calzoncillos. Buenas 
las horas de la tarde para que te 
des un baño, y para que hagas 
algo por la vida. El 24 fué el día 
que trepó el hombre; qué tal si 
le metes al chance?

LEO.—No te sucederá nada gra­
ve hasta que te encuentres con un 
chaparrito de anteojos. Entonces 
comenzarán tus bataolas. Las ho­
ras de la mañana son buenas pa­
ra que trabajes, que ya tienes 
tiempo de ser un camaján. El 11 
tiene opción porque es el núme­
ro de balboas que Panatay le es­
tafó a una señora, a lo mejor dá 
suerte.

VIRGO.—Mándese un trago que 
necesitas el recuerdo matar. Sin 
un amigo, lejos del poder, hoy 
quieres en el Radar tu pena ocul­
tar. Fuerza canejo sufre y no llo­
res, que no lloraste cuando te da­
bas gusto contra los PRA. Aho­
ra aguante y aprieta. El 99 es

sus ga- n’̂ mero que puede convenirte.
LIBRA.—Trastornos d? salud te 

pondrán a dormir por un tiempo 
pero eso a tí no debe preocupar­
te, porque tratándose de cama, la 
cosa es bien. Sin embargo, pron­
to te volverás loco, te vendrá una’ 
pulmonía fulminante, te votarán 
de la casa, te meterán preso... 
Pero no te preocupes que ócñ un 
poco de buena voluntad, podrás 
aguantarlo todo. No esperas que 
con la saldera que te espera va­
yas a ganar en la lotería.

ESCORPIO.— Tp astro no me di­
ce nada; se vé que no sirves’ ni 
para muerto. Si lees Tiburcio to­
do el tiempo, tendrás m.ucha suer­
te, no lo olvides.

SAGITARIO.— Pueden aceptar 
todas las invitaciones, excepto si 
viene de Krispinyinsky, Esplan- 
dianisky, y Solanisky, porque esta 
gente es mata plaga, y para na­
da bueno lo van a invitar. No 
se meta a chinguero,-y sobre to- 
ao déjese de andar jugando al 
chance clandestino.

CAPRICORNIO.— La suerte no 
te abandona, pero sigue el conse­
jo de no buscarte líos innecesarios; 
eres un tipo de muchas agallas; 
sin embargo, mejor suerte no has 
podido tener. En cuanto a los 
amores, sigue como vas y vas a 
parar amarrado en el matrimonio. 
Juega cualquier número, pero he 
compres chance clandestino.

ACUARIO.— Mis propios ojos 
vieron como ella le ofrecía el be­
so de sus labios rojos como un 
el avel. . .  Y por eso te digo que si 
sigues confiando en tu cariño, vas 
a quedar como el ministro en cal­
zoncillos. De chinga ni pensarlo.

PISCIS.— Los nacidos en este 
día poseen la mala suerte de te­
ner el mismo signo de Solanisky, 
un ruso rajado. Pero si se por­
tan bien y andan con tiento, ba­
ñándose de vez en cuando en el 
mar, puede que se les vaya la 
saldera. No deben meterse en 
aventuras políticas ni amorosas... 
morirán solterones. No deben fu­
mar, ni deben tener amores; lue­
go para qué diablos necesitan pla­
ta y suerte? Les aconsejo pegar­
se un tiro seguro.

político, aún quiso Vuestra Ele­
chencia colarse en Noviembre de 
1949 con el actual Gobierno, y na­
turalmente tenía su precio, pero 
ya lo conocían Don Dani, y les 
pareció que no valía nada, porque 
esta Administración no lo compra.

Por criticar no se puede enlo­
dar con la propia herrumbre, por 
que regresa a su punto de origen. 
Es como el que escupe para arri­
ba, le cae en la cara.

Hasta pronto Don Dani,
Honorato.

Social
Convalesciente de una terrible 

crisis nerviosa, acompañada de una 
fiebre “ monis”, proveniente de una 
terrible enfermedad llamada poli- 
tiquis-comunistis, se encuentra en 
el sanatorio Radarisky, el político, 
profesor, matemático y periodista 
Krispinyinskiff.

Crispi, como cariñosamente le 
llaman sus amistades que por 
cierto cada día son menos, asegu­
ra que para el próximo verano se 
irá de vacaciones a las floridas tie­
rras de Siberia.

Deseárnosle feliz convalescencia 
y feliz viaje en sus próximos 
“free days” en Siberia.

C A N T I N A

PANAMA CANAL
Esquinal Calles “J” y Estudiante

Los Mejores Licores

Cerveza Bien Fría 

V IS IT E N O S  Y  SE  C O N V E N C E R A
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R I A S E . . .  R I A S E . . .  R I A  S E . . .
*  *

G E N IO  Y  F IG U R A
En la época en que existía la 

lote lía en Pi’anr-ia, el cura de una 
pairoquia muy pobre predicaba un 
día contra ese juego.

— ¡demasiado sé Ip que ocurre 
con usHdes! Si sueñan con çl 15, 
con el 20 o con el 60, se apresu­
ran ni día siguiente a jugar todo 
lo qué tienen, todo lo que gana­
ron con tanto trabajo, a esos nú­
meros, sin pensar en sus familias, 
sin pensar, etc.

Coiicluído el sermón, el cura ba­
jó «lél pú^pilo. En ese momento, 
se le acerca una vieja, y le dice:

—Señor cura, ¿quiere usted te  ̂
ner la bondad de repetirme los 
tres números que dijo hace un ra- 
tito ?

E S C R U P U L O S
— ¿Qué tal si me das un besito? 

—le preguntaba un joven a una 
muchacha.

—No puedo. . .tengo escrúpulos 
—respondió ella.

—No importa —insistió él—. 
Estoy vacunado.

ASI ES LA VIDA
EL AMIGO:— Qué le pasa, 

“doctor” , que ya. no lo veo con 
Dolores? (Gobiemo e Injusticia); 
ni con Remedios, (Sociedad pata 
de guerra).

“DOCTOR” :— Qué iba yo a ha­
cer con Dolores y sin Remedios; 
con Remedios y sin Dolores!

“ Afligida”

Hablan dos ' ‘Buches” :
—Es muy desagradable eso de 

no llevar plata encima.
— ¿Por qué? ¿Qué te ha pasa­

do?
— Pues, figúrate, que asalté a 

un tipo que no llevaba ni un cen­
tavo.

Escenas de la Calle
A la salida de un céntrico y po­

pular establecimiento, la bella 
Margarita fué vista por un joven 
de porte distinguido, el que la si­
guió a cortos pasos de distancia 
lanzándole varios piropos.

Un nuevo piropo le lanzó el jo- 
y entonces Margarita, vob 

viendo el rostro, como irritada le 
dijo:

--Hace más de una hora que me 
usted importunando. Es us­

ted un mal educado.
— ¡Señorita!.. .
—Sí; es usted un mal aducado, 

fia tenido tiempo sobajado para in­
vitarme a cualquier cosa. ..

Cartas de Mujeres
NIC.\SIO:— Me he levantado 

tristís na por tu culpa, por tu cul­
pa y por tu culpa. Eres muy ma­
lo, Nicasio. Anoche me hiciste 
llorar mucho cuando le dijiste a 
mamá que t* sabías los chivos de 
ella y que por eso me dejabas. 
Yo te juro que lo del bodeguero 
fué una calumnia, y lo del poli­
cía, mentirísima, y lo del bombe­
ro, una infamia, y todo lo demás 
qre hayan podido decirte, menti­
ra, mentira y mentira. No seas 
malito, Nicasio, oue cada una ■‘ le­
ne sus debilidades, y que nadie 
sebo lo que le peede suceder el 
die de mañana. — CLARO.

ENTRE COLEGAS
Tienes que convencerte, Danie- 

lito. La política es un puro vai­
vén . . .  Cuando uno sube, el otro 
baja. Ya tu subistes, ahora tie­
nes que bajar.

“ Afligida”

C O N F IA N Z A
Yo sé positivamente, 
querido amigo Romualdo, 
que andás diciendo por ahí 
que yo soy un gran marrano.

Y sé que lo decís
porque, hace cosa de un año. 
te dejé colgado un crédito 
que vos me habías firmado;

y porque, poco m.ás tarde, 
cuando yo compré la radio, 
saliste de garantía 
y, al parecer, te has clavado; 
y porque, al mes subsiguiente, 
filmé aquel chequecito en blanco 
con tu nombre y apellido 
que tiene banca en los bancos.

Sé que por esas pavadas 
andás diciendo, Romualdo,
CíJe este amigo de la infancia 
es un perfecto marrano.

Y en vista de tal calumnia, 
yo debo decirte, hermano, 
que si nb te retractás,
¡te retiro de inmediato 
la muy honrosa confianza 
que siempre te he dispensado j 

FALUTELLl!

S U C E D ID O
Hilaire BelUoc, conocido perio­

dista, viajando cierto día por Ir­
landa se paró en la cabaña de un 
pai.sano para pedirle un vaso de 
leche y, mientras éste salió a bus­
carlo, Belloc se puso a curiosear 
por los rincones y vió en una re- 
pisita colgada en la pared un la­
drillo, sobre el cual, una rosa se­
ca estaba <^uidadesámente cubierta 
con un vaso .. .

Cuando el irlandés volvió tra­
yendo la leche, Hilaire Belloc le 
preguntó :

— ¿Qué original recuerdo puede 
reunir a estos dos objetos tan di­
ferentes ?

—Mire usted esta cicatriz de la 
frente. . . ¿ La vé cómo es de gran­
de? Pues,..me la hizo ese ladri­
llo.

— Pero. . . ,  ¿ y la rosa ?
— rosa, creció sobre la tum­

ba del hombre que me tiró el la­
drillo.

L a vida en broma y 
nada más

G A N E S E  D I E Z  B A L B O A S
Semanalmente publicaremos en esta página los mejores chistes 

de carácter nacional. Al mejor chiste de tipo político que se nos en­
víe, se le otorgará un premio de diez balboas (B.10.-00), a fin de in­
cluir en nuestro periódico el mayor número posible de asuntos que 
se refieran a la vida política panameña.

Los chistes pueden ser enviados a: “TIBURCIO”, Apartado Pos­
tal 929, Panamá, R. de P.

La dirección del periódico se reserva el derecho de publicar tam­
bién aquellos que no sean premiados, pero el que resulte triunfante 
se publicará en cuadro especial con el nombre, cédula o pseudónimo 
del que haya obtenido el premio.

C H I S T E S
Teniente:— Quién está más 

arriba que yo, soldado ?
Soldado:— Está el coronel, mi 

teniente.
Teniente:— Y qué hay entre el 

coronel y yo?
Soldado:— Ah, si hay algo en­

tre el coronel y usted, yo no me 
nfceto.

Una ve un hombre iba subien­
do una cuesta en su carretela Ccai 
su perrito al lado. Como el po­
bre caballo ya no daba más de 
cansancio, el hambre le dió de 
huascazos, hasta que el caballo le 
gritó :

—Déjate de pegarme animal.
Al oír esto, el hombre asustado, 

dijo en voz alta:
— Cómo es eso? Yo nunca ha­

bía oído hablar a un animal.
—Yo tampoco— agregó el ca­

ballo tranquilamente.

Historieta de 

un Catch as 

Catch Can
(Lo que en cristiano quiere decir: 
meta las uñas como pueda, cuando 

pueda, y a lo que pueda)
Todo el mundo sabe que Tibur- 

cio está en la “ lipidia” , es decir, 
completamente pobre. Y todos se 
pregnntan, por qué Tiburcio está 
pobre, si el pobre trabaja de sol 
a sol, y suda más que las manos 
de un boxeador; todo el mundo sa­
be también que con muchos esfuer­
zos y trabajos y sacrificios, Ti- 
búrcio llegó a tener unos centavi- 
tos en la gaveta. Y se preguntan 
por qué de la noche a la mañana, 
el sufrido Tiburcio quedó más po­
bre que la gorra de Adán, y más 
limpio que la cabeza de un calvo. 
Pues bien, para que se enteren, la 
cosa fué así:

Sucedió en los tiempos de la ca­
chiporra, del sable y de los “ pie 
de guerra” . Fué algo malicioso y 
sumamente reñido. Tiburcio tenía 
sus ahorritos, para las escuelas, 
para la leche de loé niños, y para

M I H IS T O R IA  D E  
A M O R

La vi por la calle, 
me vió, la miré; 
lancé una. sonrisa, 
sonrió ella también.

Yo, inmediatamente, 
a ella me acerqué; 
me dijo su nombre: 
se llamaba Inés.

—Ama el boogie-woogie ? 
la dije, No sé.
Por que respondióme 
q'ae amaba el minué.

Nos seguimos • viendo, 
un mes y otro mes, 
ora en el cinema 
o bien tomando el té.

Loco de cariño, 
de boda le hablé; 
luego ante su padre 
pronto me encontré.

— Qué quiereé— me dijo.
—La mano de ]^és . .. '
Pero el muy salvaje, 
yo no sé por qué, 
en vez de su mano 

me dió con el pie. . .

sus necesidades en general. En 
ese entonces dió la mala suerte de 
que subió a ministro el famoso 
Krispinyinsky. Naturalmente se 
presentaron varios contendores a 
rajarse con el bolsillo de Tibur- 
cio. La lucha fué terrible y san­
grienta; naturalmente, como lo di­
ce el título de la historieta, tra­
tándose de catch as catch can, 
(agarre lo que pueda y como pue­
da), la cosa fué cor. puño, pelliz­
co, patá y escupo al ojo; algi nos 
contendores se quedaron cor el 
“ guano” , otros se conformaron um 
meterse a la bodega del Ñato. A 
las seis de la tarde de esta histo­
rieta, el locutor anunció por el mi­
crófono que el ministro en calzon­
cillos Krispinyinsky iba a iniciar 
una nueva pelea desde el Radar, 
para asegurarse el campeonato. El 
resultado fué que no quedó ni un 
sólo expectador en el Gimnasio. 
(Si no entienden esta historiet.a, 
péguense un tiro).

Fdo. El Aulat

A L F A B E T I Z A N © !)

A la A le dieron esa forma y 
la colocaron al principio del abe­
cedario para emplearla como cu­
ña contra el analfabetismo. Con 
el palito al medio es una cuña 
reforzada. Mírela bien: A.

La m se cree la cuncuna del 
alfabeto: mmm.

Los sabios del abecedario a*n no 
se han podido poner de acuerde 
en si la N es la Z de pie, o en 
si la Z es la N acostada.

La h. He aquí la girafa del al­
fabeto.

Podemos considerar a la i co­
mo la hermana menor de la j.

¡Ah, la O! Siempre me ha im­
presionado «orno el círculo vicioso 
del abecedario.

La ñ mira en menos a la n por 
que ésta no tiene sombrero. ¡Co­
sas de mujeres!

La q mira en menos a la o por 
que ésta no usa bastón. ¡Cosas de 
hombres vanidosos)

Cuando a la R le gritan: ¡Aten­
ción, firme, se convierte en P.

Los marinos opinan que la d es 
la p que viró 180 grados.

Habladurías:
Carmen acaba do declarar que 

cerrará su puerta a todas las mu­
jeres de moralidad dudosa.

¡Eh! . . ,  ¿Y  cómo va a hacer 
ella para entrar a su casa? . . .

E L  R E M E D IO
Un farruco, qjie padecía de los 

pies, al llegar a la ciudad lo pri­
mero que hizo fué entrar en una 
boticay preguntando si vendían allí 
algún medicamento para su mal.

El boticario se acercó y, tapán­
dose rápidamente las narices, le 
dijo:

Lo mejor es que se lave us­
ted los pies con mucha frecuen­
cia.

—Muy bien, muy bien —dijo el 
gallego—. Pues entonces váme  ̂ a 
dar un tubiño de “frecuencia” , si 
no es muy caro.. .

Dícele un gracioso a una chiqui­
ta:

—Linda: ¿quieres que “filme­
mos” el fin de una “film” ? . . .

QUE LE PARECE
LA AFLIGIDA ESPOSA: Por 

favor, “ doctoi*”, salve usted a mi 
Danielito, que yo le pagaré te que 
pida j

"DOCTOR” : Eso es muy impo­
sible, señora. Su esposo ha estado 
suf itndo de un cáncer político du­
rante diez años y ya le llegó la
hora.

•“ .Sufrido”

Dialoguito EiPre Dos Bellas:
—Al fin voy a t» • " ’ ’C dejar 

a Armando por un nu iivo o >̂or 
otro.

—Ya te conozco a, y sé que 
lo dejaiyás, desde luego, por otro.

. ■ r A.,..
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Q U I E N  ES  EL P E R R O  ?
T IB U R C IO

Semanario JocoBO-PoÜtico

Panamá, Viernes 2 de Junio de 1950

D U B O IS :— Herodes Chanis mandó a Pilatos Mendez; Méndez mandó a su gente y el que en este pais se preste, 
pasa por. . .

íit *  *  ̂  ̂ ^ * *

Tl U N I V E R S I T A R I O
Y o  no sé cómo comenzar a decirte todo lo que quisiera 

escnhirte porque es mucho lo que pienso. Palabras? N o las 
encuentro. Expresiones desearía tener para munifestcérte lo 
que siento; pero solo atino a encontrar en mi mente todo lo 
que no puede dai'me la felicidad infinita de hablarte como yo 
finhelaría hacerlo. P or eso es que me siento solo y  te hablo 
con mi pensamiento recostado en el regazo de mi olvido 
muerto. Amargura? V o lo sé. Pero si he oído decir entre 
sueños que se perdieron entre los sueños del viento, que a 
esto hay escépticos humanos que lo denominan tristeza.

Tristeza? Posiblemente. E so debe ser lo que yo  veía 
en el sueño de mi pasado y  mi presente y  que todatvía creo 
verlo. Mucha tristeza!

Te voy a decir una cosa: Y o  me acuerdo cuando aún 
era un niño; pero no me recuerdo el haber llegado a ser un 
hombre. Cuando niño yo tenía felicidad, aunque me faltaba 
el pan; yo vivía contento, aunque nunca estuve en la escue­
la; yo hablaba con las estrellas, aunque nunca llegué a tocar­
las; me miraba en el cielo, y  el cielo me sonreía. Y  era po­
breza, mucha pobreza, todo donde yo vivía. Y o  me acuerdo 
que una vez me hallé en el tenue rincón del bohío, dos gran­
des cosas que como perlas alumbraban la obscuridad de mi 
sino. M e  acerqué y  al tocarlas se disolvieron entre mis pá­
lidos dedos : eran dos lágrimas de mi madre que yo ni siquie­
ra alcasieé a beberías. Y o  me acuerdo, en fin, cuando yo era 
un^niño, de tantas, cosas que ya no recuerdo.

Pero ahora estoy grande aunque quisiera seguir siendo 
niño. Y  no tengo la felicidad que creía encontrar en las son- 
lisas del cielo.

Nunca estuve en la escuela, porque quedaba tan lejos.

Y  pensar que no puedo hablarte, como yo quisiera! Tú sa­
bes tanto y  yo  no sé nada más que lo que siento! Hablarle 
a las estrellas? Se han esfumado como las lágrimas de mi 
madre entre mis dedos. Por eso es que te hablo a tí, no cómo 
yo quisiera, sino como yo puedo. Porque es pobreza, mucha 
pobreza, todo donde yo vivo!

T e voy a decir una cosa: no es que te pida dinero, por 
que sé que no lo tienes. Pero mis hijos tienen hambre y  ya 
no tengo yo lágrimas para venderlas. Y o  veo a niívchos que 
ni siquier an me miran, que pasan por mi lado con euforia de 
verdugos. Y  se ríen con siniestras carcajadas de olvido que 
yo no recuerdo haber visto en mis sueños de niño.

Olvido? E so es donde yo vivo. Olvido al dolor del po­
bre; tiene techo de miseria y  fundación-es de mentiras. E s  
cierto que yo no sOy hombre: me han transformado en bes' 
tía con mágicas palabrerías. Cuando creía tocar las estre­
llas, ciego acariciaba a las hienas'  ̂ cuando creía que el cielo 
me sonreía, solo eran muecas de desprecio que yo no com­
prendía en mi humilde rincón del bohío.

Por eso es que a tí, universitario, te hablo con tristeza 
y  me arrodillo quejumbroso ante el altar de tu conciencia. 
A  ti, univrsitario, no es que te pida dinero, sino que té ven­
do, a muy bajito precio, toda la fortuna, de mi pobreza. M i­
róla, consulta a los técnicos que deben encontrarse a milla­
res en el umhnod de tu mente, y  dime si no es más grande que 
Las estrellas y  que las sonrisas del cielo y  aún que mi tristeza, 
todo lo que te ofrezco. A  cambio de qué? Nada más que de 
un poquito, de tm  patrióticas fuerzas.

T IB U R C IO .
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